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SESIONES ORDINARIAS

SUMARIO: Actividades especiales en reconocimien-
to a la figura del perito Francisco P. Moreno, du-
rante el mes de noviembre de 2002. Implemen-
tación. Becerra. (6.729-D.-2002.)

Dictamen de comisión

Honorable Cámara:

Las comisiones de Educación y de Recursos Na-
turales y Conservación de! Ambiente Humano han
considerado el proyecto de resolución del señor di-
putado Becerra por el que se solicita al Poder Eje-
cutivo disponga establecer en el mes noviembre del
ciclo lectivo 2003 una serie de actividades especia-
les en reconocimiento a la figura del perito Francis-
co Pascasio Moreno al cumplirse el 100º aniversa-
rio de su donación de las leguas fundacionales del
Parque Nahuel Huapi; y, por las razones expuestas
en el informe que se acompaña y las que dará el
miembro informante, aconsejan la aprobación del si-
guiente

Proyecto de declaración

La Cámara de Diputados de la Nación

DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo a
través del Ministerio de Educación, Ciencia y Tec-
nología, y en acuerdo con el Consejo Federal de
Cultura y Educación, establezca en el mes de no-
viembre del ciclo lectivo 2003 una serie de activida-
des especiales en reconocimiento a la figura del pe-
rito Francisco Pascasio Moreno, en el año del 100º
aniversario de la donación que efectuara de las le-
guas fundacionales del Parque Nacional Nahuel
Huapi.
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ORDEN DEL DIA Nº 1792

COMISIONES DE EDUCACION Y DE RECURSOS
NATURALES Y CONSERVACION

 DEL  AMBIENTE HUMANO

Impreso el día 29 de noviembre de 2002

Término del artículo 113: 10 de diciembre de 2002

Sala de las comisiones, 20 de noviembre de 2002.

Olijela del Valle Rivas. – Luis J. Jalil. –
Juan C. Millet. – José R. Martínez
Llano. – Miguel R. D. Mukdise. – Marta
I. Di Leo. – Blanca I. Osuna. – Graciela
Gastañaga. – Oscar González. – Mirta
E. Rubini. – Julio C. Accavallo. – Elda
S. Agüero. – Marta del C. Argul. –
Miguel A. Baigorria. – Jesús A. Blanco.
– Alberto N. Briozzo. – Carlos R.
Brown. – Hernán N. L. Damiani. –
Marcelo L. Dragan. – Daniel M. Esaín.
– Teresa H. Ferrari de Grand. – Irma
A. Foresi. – Angel O. Geijo. – Ricardo
Gómez. – Rafael A. González. –
Francisco V. Gutiérrez. – María E.
Herzovich. – Griselda N. Herrera. –
Atlanto Honcheruk. – Gracia M.
Jaroslavsky. – Cecilia Lugo de
González Cabañas. – Aída F.
Maldonado. – Miguel A. Mastro-
giacomo. – Luis A. R. Molinari Romero.
– Juan C. Olivero. – Lilia J. G. Puig de
Stubrin. – María del C. C. Rico. –
Haydé T. Savron. – María N. Sodá. –
Hugo G. Storero.

INFORME

Honorable Cámara:

Las comisiones de Educación y de Recursos Na-
turales y Conservación del Ambiente Humano al
considerar el proyecto de resolución del señor di-
putado Becerra, y atendiendo a satisfacer una me-
jor técnica legislativa, han creído conveniente pro-
ceder a la modificación de la propuesta original
produciendo un dictamen de declaración sin que por
ello se altere o modifique el justo y necesario
requerimiento planteado. Los fundamentos que
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acompañan la iniciativa del señor diputado contie-
nen todos los aspectos de la cuestión planteada por
lo que las comisiones los hacen suyos y así lo ex-
presan.

Juan C. Millet.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:
El presente proyecto tiene como fin establecer

una serie de homenajes a lo largo de todo el país
para la figura de Francisco Pascasio Moreno (po-
pularmente conocido como perito Moreno después
de que el gobierno lo nombrara perito argentino en
la cuestión de límite con la República de Chile), en
el año del 100° aniversario de la donación de las
leguas fundacionales del primer Parque Nacional:
Nahuel Huapi

Consideramos importante destacar la grandeza
de este propulsor del actual sistema de parques na-
cionales, perito Francisco Moreno, que falleció a
los 82 años sin riquezas en una casa alquilada y es
por ello que, entendemos, no existe un ámbito don-
de pueda ser más efectivamente positivo el ejem-
plo del perito Moreno que el de la educación de
ciclo inicial.

El diario “La Nación” ha dedicado a la memoria
del perito un artículo redactado por Francisco N.
Juárez, que lleva por nombre “Relato olvidado: Fran-
cisco Pascasio Moreno. Los ricos que mueren po-
bres”. Constituye una muy completa biografía de la
cual nos permitimos transcribir a continuación sus
pasajes más sobresalientes:

El 16 de noviembre de 1919 el perito Moreno des-
pachó una carta al ingeniero Emilio Enrique Frey,
que había sido su mano derecha en la comisiones
de estudios para establecer los límites en el conflic-
to con Chile de fines de siglo XIX.

Frey, que habitualmente residía en su chalecito
Los Cipreses –dos plantas de madera– en Bariloche,
y fue quien tres años después dirigió el Parque Na-
cional del Sud, recibió tardíamente la carta mientras
realizaba mensuras  de la vastedad pampeana. Pre-
cisamente le fue remitida a Victoria, territorio de La
Pampa Central, como se llamaba entonces, y en don-
de Frey permanecía bajo las órdenes del director de
Tierras Isidro Mazza.

Resultó la semana más dramática para los amigos
de la Patagonia. Es que Francisco Pascacio More-
no vivió apenas cinco días y algunas horas más
después de suscribir esa carta. Frey lo recordaba
aún en algunas charlas desgranadas en cercanía del
gran lago y a principio de los años sesenta (sobre-
vivió hasta el 29 de mayo de 1964, a los 92 años)
como una anécdota poco digerible que lo ligó por
siempre a la muerte del naturalista explorador. Es que
la carta llegó a manos de Frey casi simultáneamen-
te con la noticia telegráfica del fallecimiento del re-
mitente.

Cuando años después –hacia 1934– se habló del
posible traslado de los restos de Moreno hasta su
querido paraje austral, Frey decidió restituir aquella
carta como un testimonio que merecía conservar su
familia. Lo hizo por medio de otra misiva –dirigida a
Eduardo Vicente Moreno, uno de los hijos del peri-
to– en la que relató cuál era el último viaje que Mo-
reno pretendía hacer: un relevamiento regional des-
tinado a proyectar obras progresistas que llevaran
adelante el plan colonizador que había delineado el
ingeniero norteamericano Bailey Willis. El doctor
Mazza planeaba que este trabajo lo comandara Mo-
reno, pero como  no obtenía el respaldo guberna-
mental para el nombramiento, todo derivó en la de-
cisión de concretar un viaje privado, para lo que
Moreno vendió algunos de sus cuadros. Las dos
cartas están reproducidas por Adela Moreno Terre-
ro Benites –nieta de Moreno– en su libro de memo-
rias Recuerdos de mi abuelo (se completa con lo
escrito por sus biógrafos principales Aquiles G.
Ygobone y Carlos A. Bertomeu, además de los li-
bros del propio Moreno, últimamente reimpreso).

Viaje definitivo

Moreno había releído la carta antes de hacerla
despachar por el correo y temió escandalizar a Frey
porque acababa de reclamarle su máquina fotográ-
fica dada en préstamo “porque me voy al sur”.

No quería perder tiempo. procuraba los medios
para el viaje que equivalía a desprenderse de sus
únicos tesoros: pinacotea y libros. Alquilaba una
apartada casa de Palermo –Paraguay 4146, hoy un
modesto edificio de departamentos–, hasta donde
había llegado un embargo por una deuda. En reali-
dad sus bienes se habían disuelto. Todo lo había
dado, incluso sus ahorros, destinado a los chicos
pobres: les brindaba alimentación en la quinta pa-
ternal de la calle Caseros, nada menos que ocho
manzanas que llamaron el Edén de San Cristóbal.
Allí, su padre le construyó las salas de su museo
privado y hasta allí llegó el ministro de gobierno bo-
naerense Vicente Gil Quesada con su hijo Néstor, a
rogar que se donaran las colecciones de Moreno a
lo que sería el museo platense, cosa que hizo Mo-
reno al regreso de uno de sus viajes patagónicos
(corría el año 1877). En esa casaquinta –ya en los
últimos años– instituyó el plato de sopa para dos-
cientos chicos vecinos, corolario de haber creado
los comedores escolares y las escuelas patria.

No olvidaba los paseos por el Bajo, donde había
nacido el 31 de mayo de 1852. El alumbramiento su-
cedió en un primer piso de la esquina de Paseo Co-
lón y Venezuela aún en pie, pero en tiempos en que
desde esa segunda ventana hacia Belgrano se avis-
taba el río. Más tarde, la mirada fue hacia la laguna
Vitel, tras la mudanza obligada después que atacó
la fiebre amarilla y murió su madre, Juana, hija de
Josué Thwaites, oficial de los invasores ingleses.

Pero en aquella semana trémula de noviembre pre-
sentía que, a los 67 años, eran sus energías las que
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flaqueaban. Por eso prefirió ceder a la nostalgia que
sentía por la región de los lagos Huechulaufquen,
Lácar y Nahuel Huapi.

Su viaje anterior a la región databa de seis años
antes, cuando integró la comisión de agasajo al ex
presidente norteamericano Teodoro Roosevelt, que,
aunque obeso y asmático, cruzó los Andes por el
paso de Pérez Rosales para visitar Bariloche, preci-
samente el 30 de noviembre de 1913.

Pero esta vez a Moreno le pesaban los años
y quizás intuía que para él había comenzado la
cuenta regresiva. Por eso aclaró en la carta
(premonitoriamente) que “quiero hacer lo que pen-
sé realizar, aun cuando dejé los huesos allí antes, a
morir aquí en un conventillo”. Como sabía que Frey
no podía acompañarlo en la recorrida hasta que
concluyera su trabajo en La Pampa o lo designaran
en el sur, le pidió “presentaciones e indicaciones
para Nahuel Huapi en todos sus rincones. Espero
salir de aquí a fines de mes o principios del en-
trante”, le prometió antes de estampar el “Suyo,
siempre”.

Madrugada de noviembre

El desenlace llegó a las 5 de la mañana del 22
de noviembre de 1919. Lo cuidaba Néstor Gil
Quesada, que suscribió como testigo el acta 1.152
del 2° tomo de defunciones de la seccional 18 y
de familia de aquel ministro que rogó las
donaciones para el museo platense. El médico Al-
berto Aberasteguy diagnosticó angina de pecho,
según consta en el expediente sucesorio (legajo
9.757) con el que se trató de realizar los bienes
muebles y pagar las deudas. Francisco Ratto con-
feccionó el inventario de los bienes, numerosos
muebles y sobre todo bibliotecas, cerca de 2.800
libros y toda una pinacotea que remató J. C. Naón
y companía, que rentó los poco más de 45 mil pe-
sos que se sumaron a algunos títulos de los que
seguramente Moreno ya se había olvidado en el
Banco Nación. No figuraron propiedades. Había
donado las leguas fundacionales del Parque Na-
cional Nahuel Huapi y no hay indicios de una es-
tancia que le habría pertenecido próxima al río
Aluminé, donde Moreno padeció un trance nada
divulgado y quizá tan amargo como su presidio a
manos de la indiada de Sayhueque. Claro que el
mayor de los sinsabores lo padeció en Chile cuan-
do su esposa –Ana María Varela Wright– murió a
las 10 de la noche del 1° de junio de 1897, de ti-
fus, según sus biógrafos,  y de un ataque cardía-

co, de acuerdo con la certificación médica agre-
gada al sucesorio de Moreno. Ya había padecido
la muerte de dos de sus hijos (Mariano, a los 2
años; José Francisco, a los seis meses).

Francisco P. Moreno vivió una viudez inmutable.
Sólo estuvieron juntos doce años y se habían des-
posado en la parroquia de San Telmo el 11 de junio
de 1885 (él de 33 años, ella de sólo 16) bajo la ben-
dición del presbítero Eduardo O’Gorman.

A su muerte, la mejor despedida la pronunció su
amigo Clemente Onelli, pero fue notoria la ausencia
de un homenaje oficial. Llegaría con los años, cuan-
do sus restos cumplieron con segundas exequias y
con lo que el propio perito aludía en la carta a Emi-
lio Frey: que sus huesos quedaran en la lejana
Patagonia. Para entonces, cuando fue llevado a la
isla Centinela de Nahuel Huapi –el 22 de enero de
1944–, tras homenajes nacionales y de gran pompa,
Emilio E. Frey estuvo allí para el último adiós. El de
los amigos.

Por ello, hemos decidido poner a consideración
de esta Honorable Cámara esta iniciativa para soli-
citar al Poder Ejecutivo Nacional que, a través del
Ministerio de Educación de la Nación, establezca
en el mes de noviembre del ciclo lectivo 2003 una
serie de actividades especiales en reconocimiento
a la figura del perito Francisco Pascasio Moreno,
en el año del 100° aniversario de la donación que
efectuara de las leguas fundacionales del parque
Nacional Nahuel Huapi.

Por los fundamentos expresados precedentemen-
te solicitamos la aprobación de la presente iniciati-
va parlamentaria.

Omar E. Becerra.

ANTECEDENTE

Proyecto de resolución

La Cámara de Diputados de Nación
RESUELVE:

Solicitar al Poder Ejecutivo que, a través del Mi-
nisterio de Educación de la Nación, establezca en
el mes de noviembre del ciclo lectivo 2003 una serie
de actividades especiales en reconocimiento a la fi-
gura del perito Francisco Pascasio Moreno, en el
año del 100° aniversario de la donación que efec-
tuara de las leguas fundacionales del Parque Na-
cional Nahuel Huapi.

Omar E. Becerra.


